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SOMOS IDEA 

LA UNION NOS HARÁ FUERZA 

Ya no podrán decir los adversarios 
quees el Partido Nacional una entidad 
ficticia, sin cabezas dirigentes y hasta sin 
miembros activos; ya no pretenderán, 
ridículos y mal intencionados, mofarse 
de sus reuniones, negándoles valer y sig- 
nificación; ya no juzgarán inútil á la 
propaganda, líricos los entusiasmos de 
sus adictos, parcial el movimiento de 
sus filas: ahíestán sus clubs disemina- 
dos ádecenaspor toda la república, con 
vida propia y desahogada, y figurando 
en ellas millares de ciudadanos, ahí está 
su prensa, digna y honrosamente repre- 
sentada, tanto en Montevideo, por un 
diario de la talla de «El Nacional», cuan- 
to en campaña, por publicaciones de 
méritoinnegable, como «El Pueblo» de 
San José, « El Nacionalista » de Rocha, 
« La Vozdel Pueblo » de Minas, « El 
Comercio» de Independencia, “La Ver- 
dad» de San Carlos, «El Civismo» de 
Melo y tantos otros, no menos valiosos; 
—ahí están sus asambleas que cuentan 
en sunúmero un florón cívico resplan- 
deciente como lo es la última reunión, 


verificada en San José, á la cual asis- 


tieron siete mil personas que recorrie- 
ron á la ciudad de Mayo entre los vícto- 
res entusiásticos de todo un pueblo y 
entre una lluvia de flores arrojadas por 
las damas maragatas, que asi los un 


gian de fé. 
Convengamos en que todo eso encar- 


na, en término avaro, un ideal, por lo 
menos, un ideal vívido y pujante, conce- 
bido por el razonamiento sólido y ali- 
mentado por el Porazón del pueblo. 

Y el partido que es coloso en número 
y en fé, exhuberante en energías y en 


bien, coloso prepotente cuando se yerga 
viril para la lucha, oyendo sonar la hora 
de la reivindicación y de la justicia. 

Tendrá garantías de serlo, mientras 
la unión, el fraternal consorcio de los 
soldados de una misma causa, predomi- 
ne en sus elementos, y mientras sea re- 
legado como hasta aquí, el espíritu anár- 
quico y caiga en surco estéril la semilla 
de la discordia. 

Odios pequeños, ambicioncillas rui- 
nes, emulaciones innobles, afanes des- 
medidos: hé ahí el orígen de las renci- 
llas de hermanos; hé ahí los verdaderos 
agentes de la desunión. 

Ellos no tienen cabida bajo la inma- 
culada enseña que nos guía; preciso es 
combatirlos sin descanso, extirparlos del 
todo, para afianzar el triunfo de nuestro 
credo, para que arraiguen las aspiracio- 
nes santas en la conciencia de los afi- 
liados. ; 

Divididos, anarquizados, presentaría- 
mos el misérrimo y triste aspecto de una 
hueste, que, apercibida para el ataque y 
pronto á consumarlo, se desgranase to- 
da merced al loco rencor entre solda- 
dos que se chucean unos á otros mien- 
tras avanza el enemigo cauto. 

Aliento incontrastable ansiemos tener 
siempre para contrarrestar ese peligro. 
Pugnemos por vencerlo y ahuyentarlo, 
sin decaimientos que enervan, y enton- 
ces, fuerte y viril, formado en compac- 
tas filas, se adelantará glorioso el gran 
partido de las instituciones, para ocupar 
el puesto que le consagró el destino en 
bien y honra de la patria heroica que re- 
clama el amor y el sacrificio de parte de 
sus hijos honrados y viriles. 


SUELTOS DE LA REDACCIÓN 


Guillermo Galli ha sido nombrado ge- 
rente del Banco. 
He ahí una cosa muy buena entre mu- 


chas malas. 


Presidencia, es para nosotros un con= 
trasentido; el Banco un turrón ansiado 
que dejará por restos una nueva y hon- ` 
da crisis. Pero cuado algo bueno hace 
el gobierno, lo aprobamos sin restric- 
ciones. 

Guillermo Galli, en la gerencia del 
Banco de la República, es una verdadera 
garantía para el comercio y para el pue- 
blo: es hombre honrado á carta cabal, 
inteligente y hábil en las negcciaciones; 
pulcro en sus decisiones; recto, estima- 
do y muy amante de su buen nombre. 

Como gerente, lo consideramos dificil- 
mente reemplazable. 

Pero, en verdad, es solo una cosa 
buena entre muchas cosas malas. 

Y tenemos profunda convicción en 
queel señor Galli renunciará brevemen- 
te del puesto que ha aceptado deseando 
ser útil á su pais. 

Oh! Llegará el momento de la alter- 
nativa entre la dignidad sublevada y la 
transigencia condenable. Y estamos se- 
guros de que él no se prestará á tejer ur- 
dimbres de rapaces. Para saciar á és- 
tos, se funda el Banco. Ellos lo fundirán 
y por ellos le negará el honesto todo 
concurso á la nueva institución. 

El tiempo será el mejor testimonio á 
nuestros asertos. 


Hay que repetir las últimas frases 
pronunciadas por el señor Piccardo en 
la Cámara de Representantes: 

«.... Declaró que desde hace algun 
tiempo, se siente, y hoy mas que antes, 
con falta de alientos para continuar en 
ese puesto sin traficar con su concien- 
cia y sus convicciones de hombre hon- 
rado y honesto. > 

Hizo presente que acaba de recibir de 
persona altamente colocada y con toda 
clase de garantias, las noticias de que ac- 
tualmente se está ultimando un contrato 
infame por el P. E. para la adquisición 
del depósito de las Bóvedas y de un mo- 


mento á otro va á remitir un mensaje á 


la Cámara pidiendo la sanción de ese 


negocio que producirá á terceras perso- 
nas una suma de 150.000 pesos. 

Repitió que no podia tolerar mas él, 
que concurre con su honradez á ocupar 
su asiento de diputado para defender los 
intereses públicos, estos amasijos que 
no tienen mas objeto que perjudicar al 
país en beneficio de determinados indi- 
viduos. 

Dijo tambien que creía haber llenado 
su misión hasta donde le ha sido posible; 
que tenía la conciencia de haber traido 
ála Cámara de que forma parte el con- 
curso de su buena voluntad y hon- 
radez; que creia que los hechos denun- 
ciados hacen asomar la vergúenza al 


rostro de los hombres de dignidad y que 


él tiene vergúenza y siente latidos pa- 
trióticos, y concluyó agradeciendo á la 
Cámara las consideraciones de quelo ha 
hecho objeto.» 

Hay que repetirlas, para que nadie 
las ignore y hay que pedir vergúenza 
para todos los que lo oyeron desde 
los escaños legislativos, sin erguirse, 
sacudiendo el oprobio, sin indignarse 
una vez siquiera, al recordarse ciuda- 


- danos, y que, á pesar de creer, tanto co- 


mo el señor Piccardo, verdades á sus 
acusaciones y asaz justificada su exal- 
tación, se limitaron á aprobar, muy apa- 
cibles, una moción para que se tachasen 
ciertas palabras del acta de sesiones.. !! 


PLUMÍFEROS OFICIALES 
QUERIENDO LLENAR EL BUCHE 


Es cosa curiosísima la solicitud con 
que defienden al gobierno los pseudo- 


= periodistas que medran con adulonerías 
= y son tasados por las bajezas que co- 


meten! 

No indignan; no exaltan;—se les com- 
padece, al verlos tan pobrecitos de al- 
ma, -tan miserables en aspiraciones. 

Claro está que han de atacar á la 
prensa independiente, y considerarla ru- 
tinaria, —y negarle razón para el ataque. 

Claro! Como que los ataques van di- 
rigidos al amo—al amo que los nutre y 
hasta lus viste! Ellos, los de dignidad 
y vergüenza microscópicas, van contra 
viento y marea—sin variación de rum- 
bos. Comprenden que la oposición pre- 
senta formidables argumentos y que el 
desquicio impera en las esferas admi- 
nistrativas; comprenden que el deber es 


repudiar al malo y condenar el vicio— 


pero, ¿qué van á hacer? Ya estàn hechos : 


al oprobio y al cinismo; y están hechos 
tambien á vivir del mendrugo situacio- 
nista. 

Tienen anchas espaldas para resistir 
la andanada de epítetos que les arroja 
al rostrola gente decente. Asi como mu- 
chos de ellos han borrado con el codo 
lo que escribieron con la mano—cuando 
no eran aún parásitos, — asi tambien, 
aunque el pueblo les escupa á la cara, 
ellos se la limpian con ese mismo codo 
y prosiguen su marcha muy campantes. 

¿Que un diario de oposición les estru- 
ja la conciencia? Ellos sufren y callan 
resignados.—Algo han de sufrir para 
pagar la vida muelle y regalada que dis- 
frutan. 

Aqui el periodismo no es un filón de 
oro, ni mucho menos. Los grandes dia- 
rios, de circulación envidiable, arrojan 
resultados muy mediocres, comparati- 
vamente á los de rango igual en paises 
extranjeros. 

Pues bien: examinemos los resulta- 
dos materiales que producen á sus pro- 
pietarios las publicaciones adictas á 
Juan Borda. 

Una hay que ni siquiera pasa recibos 
á sus suscritores! Y sin embargo vive; 
y con gran desahogo, y se enriquecen. 
sus dueños. Convengamos en que es es- 
to maravilla. 

Sabemos de otra que hizo un tiraje de 
20. 000 ejemplares en un dia patrio. ¿Pa- 
ra qué? Sencillamente para vendérselas 
al gobierno que los regaló al ejército y á 
las escuelas con fastuosa prodigalidad. 

¡Y todavía se afirmará que hay pobre- 
za, que el derroche no puede existir por 
falta de materia prima! 

Y el plumiífero que se embolsa, por 
escribir cuatro carillas, dos ótres mil pe- 
sos; el periodistainnoble que vécolmados 
tan lindamente sus afanes logreros, ad- 
quiere nuevos brios, apaña mas adjetivos 
laudatorios, acumula mayor rabia con- 
tra los zonzos que condenan un modus 
vivendi tan agradable, y al día siguiente 
tienen todavía menos vergúenza y mas 
bajeza para adular—es la palabra pro- 
pia—al gobernante, para decirnos que 
su administración es moral y honrada, 
para insultar al pueblo, queriéndolo 
acallar, queriendo ahogar sus legítimos 
anhelos, porque saben que es el pueblo 
verdadero soberano, que, tarde ó tem- 
prano, les hará sentir su mano de hie- 
rro. 

En tanto, sepan guardar distancias y 
acostúmbrense á distinguir al digno del 
indigno; al ciudano altivo del cortesano 


vil. Porque no pueden valer lo mismo, 
el periodista que trueca alabanzas por 
casas, carruajes y abunos teatrales, que 
el periodista que se empobrece luchando 
por una causa santa que se ha de con- 
quistar con fortaleza de ánimo y sacri- 
ficios cruentos. Por mas que se exorne 
de galas y haga mutación de aspectos, 
la canalla siempre es canalla. 

Aparte de todo esto, y á mas de com- 
padecerlos por la bajeza de alma que 
ostentan, algo se inclina la benevolencia 
para disculparlos. Pretender privarles 
deadular al poderoso y fuerte, sería aten- 
tar contra la misma cena de los plumí- 
feros. 

Si desconociésemos esta verdad, los 
motejaríamos de oficiosos, pero, admi- 
tiéndola, se les oye como quien oye pe- 
dirun pedazo de pan! Y—repetimos- 
les va, unida con el desprecio, lacompa- 
sión... 


HORMIGAS COLORADAS 
UNA OFICINA IMPOSIBLE 


MANIFESTACIONES EXTEMPORANEAS 


En el ministerio... tal, desempeña 
las funciones de oficial 1.” una curiosa 
persona. 

Allá en sus mocedades, aprendió 4 
leer y escribir malamente. Una vez que 
supo hacer palotes sin torceduras, la 
emprendió con las letras y llegó á 
copiarlas casi parecidas á las de la 
muestra. 

De altura regular, el hombre. Rubio 
su bigote, gran comilón y asimila mu- 
cho: está en buen estado de carnes, 
cemo es de figurarse, dada su filiación 
política. 

Gran consumidor de leche. La bebe á - 
todas horas. Y el blanco líquido tiene 
maléficos efectos sobre su economia. 
Diganlo sino los pobrecitos oficinistas á 
sus Órdenes, obligados á escuchar sono- 
ridades extemporaneas. 

Mensualmente este ruidoso personaje 
percibé por eventuales la suma de cua- 
renta pesos, destinada á satisfacer sus - 
aficiones lactívcoras. A los empleados, - 
les ofrece un modesto té con leche. 

Cuarenta pesos! Entendido que algo 
debe sobrar de esa suma al bien renta— 
do oficial 1.° cercenada al turrón nacio- 

nal por obra y gracia de la voluntad del 
Ejecutivo. Porque es de creerse que 
el Honorable Cuerpo Colejisladur no 
haya visto esa partida en el pres 
jeneral de gastos. ... 


pro a Meee t 


Antes de echar la rúbrica: El provee- 
dor del líquido generoso, es un pariente 
cercano de una excelencia ministerial. 


Hans. 


LAS MADRIGUERAS GATUNAS 


Y LOS REGODEOS JUANCISTAS 


Esta gente que medra eligiendo y 
aquella que paga haciendo elegir no se 
duerme en las pajas cuando les llega 
la época de enlodarse. 

La actividad se les entra en el orga- 
nismo á tiempo que los botoncitos rojos 
en el ojal del saco, y se mueven, se agi- 
tan todo nerviosos, gritan, accionan, 
gesticulan; dan sus paseitos para arri- 
ba, sus excursiones para abajo; confe- 
rencian con Fulano; exploran el ánimo 
de Zutano; «se forman clubs,» si señor, 
se forman clubs. 

Este es el colmo número uno, y el col- 
mo número dos, es que dichos clubs 
«inician conferencias políticas» y «ex- 
presan ideales y afianzan la inmortali- 
dad de su credo político.» 

Afianzamiento que debe ser el mas 
peliagudo de todos los afianzamientos. 

Pues, si, señor ¡Forman clubs—que 
son juancistas, idiartistas, bordistas y 
pancistas. Que es cuanto se puede ser. 

Los beneméritos centros democráti- 
cos no hacen solo esto; llegan <á instar 
cariñosamente al redactor de un perió- 
co para que tome la palabra» —y el ora- 
dor empieza diciendo «que ya que no ha- 
bía mas remedio diría alguna cosa, por 
más que su palabra fuera á sonar como 
un viejo desapacible acordeón después 
de oir á una guitarra templada de prima 
arriba.» Qué gente bullanguera! A todo 
le meten acordeón y guitarra templada 
de prima arriba! Pero el orador no aca- 
ba aquí su misión médica: realiza la ma- 
ravilla mas piramidal de todas las mara- 
villas, trascribiendo en su publicación la 
friolera de cincuenta lineas, de su dis- 
curso improvisado, que son quinientas 
palabras, pico más, pico menos, y que 
dá cuenta de un asombroso fenómeno 
de retentiva. 

Pues, si señor! Se dan los muy tai- 
mados el cortazo de constituir clubs y 
celebrar conferencias! 

En la campaña lucha el bordismo con 
mayores dificultades. Alli los agentes 
no entienden de mojigaterias. 

— «Dénos las balotas cuando haiga 


que botar y san se acabó. No carece tan- 
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to aparato. Yo solo me encargo de hacer |- 


pasar treinta y tantas...» 

Pero aqui, en la Capital, hay que lle- 
nar mas apariencias, —y ahí tienen us- 
tedes á los celebérrimos clubs juancis- 
tas, destinados á inmortalizarse en las 
próximas elecciones; ahí los tienen con 
sus conserjes, que duermen á pata suel- 
ta todo el dia, á la espera de concurren- 
cia, y con sus candilejas agonizantes de 
noche,—y agonizantes, no porqué no se 
les provea de lo necesaria, sinó porque 
hasta los conserjes de centros marciá- 
nicos imitan á don Juan en lo que atañe 
á intereses ajenos. 

Los regodeos han empezado tempra- 
no; despues llegará, presta y activa, la 
gran familia gatuna á tomar posesión de 
las madrigueras para esquivar el sol de 
la canícula y afilar sus garras en las pa- 
tas de las mesas sobre las cuales duer- 
men ahora los conserjes. 


—_DZ Is 


BELEN Y ASCENCIO 


A la memoria de Ramon Fernan- 
dez y de Francisco Redruello. 


Levantóse el esplendente sol del 25 de 
Mayo de 1810 sobre la capital del Virrei- 
nato,—como si se careciese de tanta luz 
para disipar las tinieblas que ocultaron 
por tan largos años el imperio de la li- 
bertad y de la justicia, —y ya al descen- 
der al ocaso, las cadenas del oprobioso 
vasallage habian caído rotas por el es- 
fuerzo popular y los nativos habian con- 
quistado el derecho de ser árbitros de 
sus destinos. 

Asi como sonó la hora de redencion 


para Buenos Aires, otro tanto debia su- 


ceder para la Banda Oriental, en donde 
el carácter altivo de sus hijos se avenia 
mal con la opresion y tutela á que los 
sugetaban los mandones de la madre 
España. 

La gloria de ser iniciador del movi- 


aa 
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Despues del reconocimiento y adhe- 
.sion á la Junta Gubernativa de Buenos 
Aires que efectuaron los vecindarios de 
la Colonia, 5 de junio y el de Maldona- 
do, 14 de julio de 1810,—que en breve 
tornaroná la dependencia de Montevi- 
deco,—esta Banda Oriental, como enton- 
ces se llamaba, quedó en perfecto so- 
ciego. 

Próximo á la márgen del Uruguay 
existía el pueblo de Belen escondido en- 
tre montes y pajales, ceñido por los rios 
Cuarein y Arapey, teniendo á su espalda 
inmensos campos despoblados. 

Allí mantenía la autoridad española 
una guardia avanzada, la cualá la vez 
que vigilaba el litoral recojía noticias de 
los movimientos que practicaba el ejér= 
cito que comandaba el general Manuel 
Belgrano, destinado á operar en el Pa- 
raguay. 

El destacamento referido estaba á las 


órdenesdelcomandante demilicias Fran- 


cisco Redruello, quien habiendo decidi- 
do pronunciarse por la causa americana, 
utilizó esa fuerza armada para llevará 
feliz término su patriótica resolucion. 
Disponiendo de tales. medios, en el re- 
ducido escenarioen quele tocaba actuar, 
no podía esperar seria resistencia, como 
así sucedió al proclamar la adhesion de 
aquel distrito al Gobierno Central de 
Buenos Aires, al cual comunicó sin de- 
mora el cambio que habia realizado en 
aquella jurisdiccion. 

La verdad es que este patriótico mo- 
vimuiento, operado antes que el de Ascen- 
cio, se localizó y careció de fuerza de 
espansion; pero esa fué la necesaria con- 
secuencia del teatro en que habia nacido, 
limitado por el desierto y apartadísimo 
de los demás centros de poblacion. 

Sin embargo del aislamiento en que se 
llevó á cabo aquel pronunciamiento por 
la causa de la libertad y de la carencia 
de estímulos para perseverar en tan 
arriesgada empresa, el intrépido Re- 
druello no demostró flaquear en: la fé 


por la- causa que había abrazado y se' 


mantuvo en armas en Belen hasta que 
las exigencias de ia lucha armada lo 
llamaron á otra parte. 


HI 


miento libertador aquende el Plata cor- | 


responde al pueblo de Belen, poblacion 
reducida y perdida entre el desierto que 
bordaba el Uruguay, si bien esa genero- 
sa tentativa se mantuvo estacionaria y 


sin espansion hasta que se desarrollaron' 


los sucesos de Soriano. 

El grito de libertad, fecundo en hechos, 
debia lanzarse en Ascencio, pues aquí se 
hizo tremolar la bandera de las popula- 
res reivindicaciones á cuya sombra com- 
batieron los orientales con un denuedo y 
heroismo que será su eterna gloria. 

` Vamos á trazar á grandes rasgos ese 
esfuerzo patriótico hasta dejarlo afirma- 
do con el triunfo de Soriano, primer 
combate en defensa de la Patria nacien- 
te y en donde se vertió la primera sangre 
oriental en aras de la libertad. 


El nombre de Francisco Redruello 


hoy casi olvidado, es sin embargo el de 
un patriota v de un valiente, que fué el 


primero que en esta Provincia puso su 


brazo al servicio de la Patria, arrojando 
el grito de guerra contra el gobierno es- 
pañol de Montevideo. 


mantenía aquel caudillo, no era desco- 
está en el hecho de que Ramon Fernan- 
clamacion de Ascencio, comunicó este 
suceso á Redruello para aue trasmitiese 


la noticia al general Belgrano; por lo es- 
puesto se puede colejir que el pronun- 


¡influencia de lo que se cree, siendo muy 


La actitud revolucionaria en que se- 
nocida en la Banda Oriental; y la prueba - 


dez inmediatamente despues de la pro- - 


ciamiento de Belen ha podido tener mas - 


x 
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posible que ese ejemplo patriótico, re- 
templando los ánimos de los orientales 
del Sur del Rio Negro, los incitase á 
lanzarse á la lucha, sin espera de otros 
elementos. i 
Redruello no solo levantó resuelta- 
mente el pendon de la libertad en Belen, 
sinó que fué resuelto servidor de la causa 
ue abrazó, como lo manifiesta el hecho 
eatravesar una gran parte de la cam- 
paña con el empeño de combatir al ene 
migo, lo cual logró distinguiéendose en 
los combates segun lo declaran sus pro- 
pios gefes. 
En el parte de la toma deSanJosé que 
el comandante Venancio Benavides pasa 


á la Junta de Buenos Aires, menciona á | 
bajo, á quienes inspiraba el amor de la 


Francisco Redruello como uno de los 
oficiales que lo acompañaron hasta ter- 
minar el combate, en el cual demostró 
gran valor y patriotismo. El general 
Rondeau, gefe del ejército de operacio- 
nes en la Provincia, al remitir los prisio- 
neros tomados en San José á disposi- 
cion de la Junta, se expresaba así: «To- 
dos los sugetos que comprende la lista 
van á cargo del teniente de milicia pa- 
triótica de la villa de Belen don Francis- 
co Redruello, uno de los oficiales que 
mas se ha distinguido en la citada accion, 
quien deberá entregarlos en la ciudad de 
Santa Fé á su Teniente Gobernador y 


. dicho gefe los remitirá á esa Capital con 


una escolta.» 
3 IV 


En Marzo de 1811 volvía del Paraguay 
el improvisado general Belgrano, con- 
duciendo los restos del ejército con que 
invadió aquella provincia, salvados á 
duras penas en una desastrosa campaña 
en que su inesperiencia y candidez se 
pagaron caramente. 

Estando dicho Belgrano el 14 de aquel 
mes en el pueblo de Candelaria, recibió 
un oficio de Redruello en que le comu- 
nicaba el pronunciamiento de Soriano y 
de Mercedes, iniciado en Ascencio, so- 
licitaba auxilios y agregaba que con la 
fuerza que tenía á sus órdenes iba á 
marchar en proteccion de aquellos pue- 


blos. 


` Fué en virtud de ese oportuno aviso 
que Belgrano ordenó al comandante Mar- 
tin Galain que pasase á la márgen iz- 
quierda del Uruguay con la tropa que 
comandaba v maniobrase de la manera 
mas conveniente á prestar auxilio á Ra- 
mon Fernandez. Galain pasó efectiva- 
mente el rio, enviando á Mercedes al 
entonces sargento mayor Estanislao E. 
Soler al mando de 25 hombres del regi- 
miento núm. 4. 

Entre tanto Redruello cumplió lo que 
había anunciado al general Belgrano, 
pasando al sur del Rio Negro en protec- 
cion de sus hermanos de causa, distin- 
guiéndose, como ya lo hemos dicho, en 
el reñido combate de San José. 


V. 


A principios de 1811 estacionaba en 
Mercedes el comandante Ramon Fer- 


nandez al mando de un destacamento 
de milicianos, quien recibía Órdenes del 


cuales el jeneral Lavalleja se destaca 
sirviendo en los ejércitos del incansa- 


Gobernador de Montevideo; su cometi- | ble batallador Artigas. 


do era prestar auxilio á las justicias ci- 
viles y guardar la costa del Uruguay 
para impedir que por ella se comunica- 
se con las autoridades revolucionarias 
de Buenos Aires. 

Por aquel mismo tiempo en la campa- 
ña de Soriano se hacian trabajos para 
convulsionarla con el propósito de de- 
rrotar á las autoridades españolas y 
proclamar la adhesion á la revolucion 
de Mayo. Estaba á la cabeza de la cons- 
piracion Venancio Benavides, lo segun- 
daba Pedro Viera, ademas de otros ve- 
cinos que los acompañaban en ese tra- 


libertad y el loable deseo de verse due- 
ños de sus destinos políticos de que los 
privaba la tiranía de los mandones es- 
pañoles. 

Los rumores de lo que se intentaba 
llegaron hasta oidos de Fernandez, el 
cual desde que estuvo en posesion de 
esos datos se sintió impulsado á secun- 
dar la accion de sus paisanos, decidien- 
do cooperar activamente para el éxito de 
la empresa quese debia realizar, utilizan- 
do á ese fin los elementos oficiales de 
que se disponía. 

Desde el momento en que los patriotas 
contaron con la adhesion del gefe militar 
de la jurisdiccion, toda irresolucion cesó 
y no se pensó en otra cosa que en llevar 
á pronto término el propósito redentor. 

MARIANO B. BERRO. 


(Concluirá en el próximo número.) 
BS 


PROMOMBRES DEL PARTIDO NACIONAL 


Es obra buena enseñar á amar al te- 
rruño. Es obra santa enseñar la historia 
del pais. 

Enesa meritoria labor está empeñado 
nuestro intelijente amigo Joaquin Muñoz 
Miranda, quien ha dado á la estampa 
recientemente el primer volúmen de una 
serie de estudios históricos que lleva por 
título Prohombres del Partido Nacional. 
En este primer tomo, el señor Muñoz 
Miranda hace la biografia del jeneral 
Juan A. Lavalleja. 

Es una obra que enseña mucho. Con 
una minuciosidad cuidadosa, el autor 
ha llevado á su libro hasta los mas pe- 
queños detalles de la azarosa vida del 
héroe. Comienza por exponer el árbol 
jenealójico de la famila Lavalleja, des- 
truyendo asi la burda invención, acojida 
en algunos libros de criterio aporteñado 
—que niega al jeneral Lavalleja orijen 
ilustre. Conduce luego al lector, con ex- 
posicion sencilla, salpicada á cada paso 
de interesantes anécdotas, á través de 
los sucesos queemanciparon al Uruguay 
del fuerte poder realista, sucesos en los 


Los acontecimientos del año 18, apa- 
recen en el libro de Muñoz Miranda con- 
palpitante riqueza de noticias, terminan- 
do por la prisión de Lavalleja, y su con- 
ducción á la isla das Cobras, su perma- 
nencia en el destierro, y los auxilios en 
dinero que le envia Artigas, al irá en 
terrar las fierezas de su bravío caracter 


en el mas pobre y triste ostracismo. 
Tiene inestimable importancia, por el 


acopio de datos, el capítulo en que se 
estudia el año 25, el año de la leyenda de 
oro, el año en que el sentimiento nacio- 
nal hizo magnífica explosión al llamado 
de los 33 leones de la segunda indepen- 
cia Oriental. El congreso [de la Florida, 
el bizarro combate de la orqueta del Sa- 
randí y el glorioso hecho de armas de 
Ituzaingó, —acontecimientos todos estos 
en que tuvo tan grande participación 
el caudillo,—están narrados de mano 
maestra, con la seguridad que presta un 
conocimiento acabado de la época estu- 
diada, un detenido exámen de los su- 


cesos y los hombres. 
Viene luego la sanción de la voluntad 


nativa, en los tratados de paz realizados 
entre la República Arjentina y el Impe- 
rio Brasilero, por los que obtenía su 
autonomía el Uruguay, despues de 
cruentos sacrificios. En esta parte el 
señor Muñoz Mirarda pone de relieve la 
manifiesta injusticia de muchos histo- 
riadores, que olvidan, al examinar los 
motivos que dieron lugar á aquellos tra- 
tados,la parte muy grande que en ese 
triunfo correspondía al esfuerzo y he- 


roica constancia de los criollos. 
Los años 29 y 30 ocupan muchas pá- 


jinas del libro que venimos examinando. 
Las rivalidades surjidas con motivo de 
la aproximación del nombramiento del 
primer gobierno constitucional; la ad- 
ministración de Rondeau, con su con- 
ducta insegura, timorata, entregado de 
lleno á uno de los grupos en que estaba 
dividida la opinion pública; los trabajos 
de Rivera para ganarse el primer pues- 
to, apoyándose en el partido militar por 
él creado y que tantos daños debia ha- 
cer al pais; la actitud honrada de Lava- 
lleja, quien creyó que con solo el apoyo 
del elemento honesto podria ganar la 
presidencia que su rival le disputaba - 
con maniobras inconfesables;—todo és- ` 
to ha merecido á Muñoz Miranda un es- 

tudio concienzudo, al que dan autoridad 

documentos fidedignos de la época, y 
tradiciones oralesque al autor ha reco- 
jido de labios honrados. 


E E A 


El estilo en que esta escrito Prohom= 
bres del Partido Nacional, es sencillo, 
facil, corriente, apropiado á su objeto; 
que es el de vulgarizar conocimientos 
históricos. En algunos pasajes podrían 
observarse descuidos de dicción, que 
deben ser atribuidos á la prisa con que 
fué escrito y editado el libro y que por 
otra parte no dañan al conjunto. 

Nuestra felicitación al intelijente y es- 
tudioso amigo, y nuestros votos porqué 
á esta primera publicación se sucedan 


otras análogas, tan meritorias é ins- 
tructivas. 
C. M. 


a 


NOTICIAS PARTIDARIAS 


EN MEMORIA DE TOMAS E, BUTLER, 


El club «Juan Pedro Salvañach»—el 
simpático centro partidario que rico en 
bríos ha entrado de lleno en una era de 
progreso y vida vigorosa,—ha tomado á 
su cargo, con ponderable empeño, la ta- 
rea de tributar un cariñoso recuerdo á 
su ex-Tesorero y protector incansable, 
el malogrado joven Tomás E. Butler, 
con motivo del primer aniversario de su 
muerte, ocurrida en la noche del 14 de 
Octubre de 1895 de una manera infame y 
misteriosa—tan infame y tan misteriosa, 
que los llamados á disipar las sombras 
que aun la envuelven, no han dictado 


sentencia para los desalmados asesinos. 


Han sido confeccionadas ya, listas de 
suscrición, que serán encomendadas á 
los clubs y á los amigos de causa, con 
el objeto de allegar fondos para el indica- 
do fin; se ha nombrado una comisión 
especial, encargada de los trabajos pre- 
paratorios, y prontamente, la Junta Di- 
rectiva del Salvañach resolverá la forma 
en que ha de honrar la memoria del 


querido amigo. 
En nuestro próximo número daremos 


á conocer las resoluciones adoptadas, así 
como tambien el resultado que obten- 
gan los trabajos emprendidos. 


EL 22 DE NOVIEMBRE EN S. RAMÓN, 


Un núcleo importante de compañeros 
de causa prepara una gran asamblea 
para el 22 de Noviembre, en San Ramón. 

Responde esta nueva asamblea nacio- 
nalista á la inauguración del centro co- 
rreligionario «Comandante Vazquez» 
recientemente formado en el menciona- 
do paraje. 


reunión adquiera muy notables propor- 
ciones yes grande el entusiasmo que 
reina entre los numerosos correligiona- 
rios. 


EL ESCUDO DEL CLUB B. P. BERRO. 


Este estimable centro amigo ha ad- 
quirido un hermoso escudo para que sea 
colocado en la entrada que da á la plaza 
Libertad. 

Los atributos que ostenta simtolizan 
á la justicia y está orlado porel lema: 
<La Unión nos hará fuerza.» 


DONACIÓN DE UNA BANDERA, 


Ayer, las damas nacionalistas de San 
José hacían brillantes demostraciones 
de patriotismo y fé cívica; hoy, las biza- 
rras y donosas niñas salteñas quieren 
ponerse á igual altura en punto á amor 
á la patria, ya que la mujer uruguaya 
acompaña con decisión entera y entu- 
siasmos santos al gran partido Nacional 
en su lucha reivincadora y nobilísima. 

Las damas del Salto han tomado á su 
cargo la iniciativa de regalar una hermo- 
sa bandera oriental al club «General Die- 
go Lamas» de esa ciudad, costeada y 
hecha por elias mismas. 

Es un lauro que ciñen á sus frentes 
las gentiles hija de la ribera del Uruguay 
—es un fecundo aliento para los solda- 
dos de la buena causa. 


Á LOS CAIDOS EL 11 DE OCTUBRE. 


El meritorio y cada dia mas florecien- 
te club «Dr. Pantaleón Perez» se prepa- 
raá honrar dignamente á las ilustres 
víctimas que tracionero plomo hizo el 
año 91 enla cercana villa de la Unión. 

Aun no hay nada resuelto respecto á 
la forma en que se conmemorará esa 
nefanda fecha, grabada con caracteres 
de sangre en la conciencia de altos polí- 
ticos uruguayos,—pero desde ya se pue- 
de afirmar que el homenaje será digno 
de aquelles mártires inocentes rendidos 
por la saña cuartelera de un presidente 
civil y hasta ilustrado. 


LOS ORIENTALES EN CONCORDIA 


El movimiento político del Partido 
Nacional toma cuerpo en la República 
Arjentina. 

Hoy toca el turno á nuestros correli- 
jionarios de Concordia, los que hacen 
laudables esfuerzos, contribuyendo á 
la reorganización del Partido con la fun- 
dación de un club, para cuyo estableci- 


Se abrigan esperanzas de que dicha | miento circula la siguiente convocatoria: 


Á LOS NACIONALISTAS ORIENTALES 


Los que suscriben, animados del de= 
seo de responder en una forma digna y 
patriótica al movimiento general de re- 
organización del partido nacional, invi- 
tan á sus correlijionarios residentes en 
Concordia y campaña, para la reunión 
que tendrá lugar el domingo 4 de Octu- 
bre á las 2 p. m. en el teatro Beñatena, 
con el objeto de constituir un club na- 
cionalista local y nombrar su comité 
directivo. 


Concordia, Septiembre de "1896. 

Agenor Villalonga, Salustiano Cabrera, Jaime 
Ferrer y Barnada, José Maria Fonseca, José Sie- 
rra, Julio Varela Gomez, Benjamin F. Gadea, Cé- 
sar A. Gómez, Lisardo Sierra, Eleuterio Costa, 
Emilio Urtizberéa, Francisco Blanes, Angel Ur- 
dangarin, Gregorio Urdangarin, Francisco Urdan- 
garin, Lindoro Sierra, José Ruedas Echeverria, 
José Ignacio Uriarte, César Gilardi, Rafael A. Pe- 
rez, Miguel Castro, José Vidiella, Adolfo Cou= 
to, Santiago F. Zaccone, Domingo L. Marote, 
Antonio M. Ibarguren, Justino Olivera y La- 
mas, Francisco Bellagamba, Juan B. Olivera, Jo- 
sé Vazquez, Domingo Meharú, Juan Vazquez, 
Juan Bortegaray, José Arteaga, José Gabino Ro- 
driguez, Alberto J. Dubra, José Rojas, Carlos 
E. Burnett, Francisco Sister, Juan de la Cruz, 
Aralio César Zugarrondo, Fortunato Mieros,. 
Francisco de los Santos, Evaristo Perez (hijo), 
Francisco Landa, Emillio Egger. 


Nuestro distinguido colega «El Diario 
de Concordia», se expresa en los și- 
guientes términosalhablarde la reunion 
nacionalista . 

«A estar á nuestros informes, no pue- 
den ir mejorencaminados los trabajos 
de los nacionalistas orientales residen- 
tes en ésta en el sentido de constituir 
aqui un club que responda á las tenden- 
cias generales de reorganizacion del 
partido, cuya importancia no es posible 
desconocer, sobre todo despues de las 
grandes reuniones que han tenido lugar 
en San José y Cerro Largo.» 

«... La reunión partidaria tendrá lu- 
gar en el teatro Beñatena el primer do- 
mingo del próximo mes de Octubre... 

Por el número y calidad de las firmas 
que suscriben la convocatoria, puede 
presumirse que la reunión será nume- 
rosa y en proporción al crecido número 
de orientales que residen en este cepa 


tamento.» 
Por correspondencia recibida hoy de 


un amigo, sabemos que la subcomisión 
encargada de preparar la fiestu, trata de 
dar á ésta el mayor carácter invitando al 
efecto álos nacionalistas del Salto, y con 
especialidad al club «General Lamas», 


de esa ciudad. 
Los palcos y cazuela serán ocupados 


por familias invitadas expresamente pa- 
ra dicho acto. 


e 


tinuó ño Benito, despues de sorber una 


cosas en debida forma. 


‘gruesos labios pulposos,-—ño Juan el 
zorro andaba de la canalla pa abajo, 
“tuito ensuciao de su pelegrinación pu en- 
tre los pajonales, sin un rial. pa los bi- 
_cios y matreriandolé á su tío el tigre, 


“partida de benaos, Juyendo, juyendo, 


y coció que si se mandaba, se diba á 
ahugar. I aura ¿qué hago?—dijo pa sus 


- como corria el condenao! Si 
- luz! Dos por tres hacia una gambeteada 


. procurador de letra menuda á los bienes 


de Pi 


, 


LA ALBORADA 


Se sabe que varios distinguidos ora- | de un dijunto, en eso que don Juan debi- 
dores harán uso de la palabra en la!|só un rancho.en lo alto de una cuchilla. 
precitada reunión; y que una buena Juntójuerza el perseguido, gambeteó 
orquesta amenizará la simpática fiesta. | dos beces pa uno y pa otro lao y salió 

Como se vé, tienen los buenos amigos | como chiflido de ánima en direción al 
de Concordia ¡a intención de hacer las | rancho. 

—Diabloel hombre, amigo!—interrum- 
pió el pardo Aniceto. 

—Pa que nació zorro, sinó pa pícaro— 
agregó Loreto. 


Reciban los hermanos de causa radi- 
cados en Concordia nuestros calurosos 
cuan sinceros plácemes por tan plausible 


iniciativa. —Mesmo,—dijo ño Benito. reanudan- 
a- i ý s 

¡juerzas, tironcando ccn la fatíga, don 

MINIATURAS Juan llegó al rancho y en un decir Jesús 


se trepó al mojinete y de allí comenzó á 
hacerles morisquetas á los benaos que 
se lambian de rabia. El más enconao 
era el benao grandote que casi lo habia 
basureao. Don Juan de allá arriba, ri- 
yendosé, les tiraba pajitas y les gritaba 
juerte: guak! guak! 

La peonada rió. Tambien lo hizo Ni- 
canora, la cocinera, que no perdía pala- 
bra del cuento. 

--Diba ya pá dos horas,-—-siguió el 
narrador, —cuando en eso á don Juan 
se le ocurrió hacerles una judiada. Se 
enderezó en las patas de atrás, y hacien- 
do como que miraba lejos gritó: ¡Abe 
maria purísima, y loque bá á pasar! 
Los benaos empezaron á mirotearse des- 
confiaos. Al ratito nomas don Juan gol- 
bió á gritar: ¡Mi dios, sacános de la 
apretura!—Los benaos remoliniaron co- 
ciando una desgracia pa todos. Don 
Juan hacía como que no los bia y mi- 
rando otra vez lejos, gritó de nuebo: 
¡Jesús crucificao, ayudános en la oca- 
sión 1! — Uno de los benaos, no pudo 
aguantarse mas y se acercó al rancho y 
le dijo 4 don Juan temblequeandolé la 
boz: ` 

—Que es lo que bé don Juan? 

— Que sele importa, —retrucó el zorro, 
haciendosé el malo. 

I golbió á mirar pal mesmo sitio de 


LOS CUENTOS DE NO BENITO 


A José M. Lawlor. 


CARLOS MARINO. 
.... Y como les diba diciendo, —con- 


larga chupada del «amargo» con sus 


que lo había mandao prender con una 


jué á salir una tarde al paso de los co- 
bres. El rio ‘taba crecidazo, de barranca 
á barranca y ni sebian las puntas de 
los sauces. Había agua que era una te- 
meridá. Don Juan se paró en la orilla, 


adentros. En esto que el hombre “taba 
en sus riflesiones, se oyó el pororó de 
la partida de los benaos, que benia ca- 
yendo al mesmo paso. 

— Mi dias! — dijo la china Nicanora, 
que hasta entonces habia escuchado con | 
viva atención las aventuras del héroe 
lejendario de todos las picardias campe- 
ras. 


—Paró la oreja don Juan, — continuó | Antes y dijo: 
el narrador,—y ya tamién apeló á las| —¡Birgen de los desamparaos, y ya 
se bino! 


de mudarse en derechura á unos zanje- 
aos que habia medio asi pa este costao| -— Diga don Juan, diga! —lloriques el 
del monte. Pero los benaos que son co-|benao julepiao enteramente. 
mocuadro pal bombeo, de lejos nomásle, —Y pá que me corria, y aura se biene 
adibinaron la intención y ya tamién me|achicando?—le preguntó don Juan. 
losacaron cortito, baciéndole seno, pa-| —Mire amigo,- -dijo el benao.—Si yo 
echarlo otra vez campo ajuera. Bieran |lo perseguía no era por mi gusto, que 
era como | yo siempre lo he rispetao; sino por en- 
cargo de su tio que me mandó. 

—Baya á contarseló á su agúela! —le 
retrucó el zorro. 

Y miró otra bez,como ya les dije y 
gritó á lo desesperao: ¡Mamita, y aqui 
no se salba naides! 


pá dar un respirito, y dispués golbia á 
disparar con el plumero tieso. 

Ya lo diba á guampiar un benao gran- 
dote, que le traiba la carga cómo un 


—Diga lo que hay!—le lloriqueó tuito 
jaboneao el de la partida. Diga lo que 
hay don Juan. y no lo perseguimos más 
en la bida! > 

Don Juan hizo como que estaba en la 
duda, y dispues de un rato le contestó: 

—Gieno, amigo, cuento con su pala- 
bra. Lo que hay es qne biene un biento 
terrible, bolteando casas y arrastrando 
los montes. ¿No bé aquellos puntos ne- 
gritos que se ben en el cielo? Bea amigo 


do su relato. Y jué el caso que haciendo | que juerza de bentarron: es el rodeo de 


las bacas mestizas de ño Rudecindo To- 
rres, el gallego del Talu. 

— No beo nada,—dijo el benao, con 
los ojos que se le caiban de salidos. 

—Porque usté es corto de bista, ami- 
go. Mire pa aquel lao. ¿Bé aquel bulto 
grandote que biene puel aire? Es la es- 
tancia de ño Rufino, que el bentarrón la 
ha sacao de los cimientos y biene dere- 
chito pá aquí, á toparse con nosotros. 

—Jesús, Maria y José! —dijo el benao 
haciendo la señal de la cruz. 

—Ya casi llega! —gritó don Juan. Y 
dispues dijo como un rezo: ¡Mumita, per- 
donáme todas las judiadas que te he he- 
cho, y enterrá mis gúesitos junto á los 
del finao tata! 

A lo que los benaos colijieron que 
el peligro diba á ser de á deberas, sa- 
lieron en tropel como ñandusaba que le 
saca el cuerpo á las tres marias. Al ra- 
tito no más no se les dibisaba ni la pol- 


badera. 
—Y don Juan?—preguntó Nicanora. 


—Don Juan,—dijo ño Benito,—se ba- 
jó de la cumbrera, y riyéndose, se jué 
al trotecito, golpiando á dos laos los 
pastos con el plumero. 


ESLABONES 


La nota más culminante de la sema- 
na política, ha sido la actitud honrosa 
asumida por el diputado Piccardo, de- 
nunciando en el seno de una de las ra- 
mas del Cuerpo Legislativo, al Poder 
Ejecutivo, como ocultador de una suma 
que parece ascender á 1.000,000 de pe- 
sos, destinados sin duda alguna para 
ayudar lasexecrables mistificaciones á 
que á buen seguro darán lugar las pró- 
ximas elecciones. 


Nuestro Félix Faure, ha dejado en- 
trever al círculo de sus adoradores, la 
mala impresión que produjo en su áni- 
mo el temperamento que adoptó el di- 
putado Piccardo, el qué, crée S. E., ven- 
drá á arrojar sombras sobre el concep- 
to de honestas y honradas que hasta 


Otra cosa, que una llave para poder dis- 


ALBORADA 


ahora merecen (según él) á la opinión 
pública, sus prácticas administrativas. 

El señor Piccardo habló muy alto en 
la Cámara, y dió á entender muy á las 
claras, que no podía permanecer más 
tiempo en aquel recinto, sin menoscabo 
de su dignidad y delicadeza personal. 

Denunció, tambien, que muy pronto se 
realizará un escandaloso negocio, que 
consiste en la compra del depósito de 
las Bóvedas, y que sin dula alguna da- 
rá un resultado de más de 150,000 pe- 
sos, que irían á parar á los bolsillos de 
un tercero. y 

_No pueden ser más abrumadores los 
cargos lanzadós en plena sesión parla- 
mentaria por el señor Piccardo, contra 
el Poder Ejecutivo, y ellos darían lugar 
en cualquier país civilizado, á la inicia- 
ción de un juicio político. 

Pero nosotros, estamos en diferente 
caso; donde la corrupción ha echado 
gruesas raíces tienen por fuerza que des- 
conocerse todos los procedimientos ten- 
dentes á levantar los cargos arrojados 
á un poder administrador. 


La prensa independiente del pais, vie- 
ne clamando desde sus columnas;con- 
tra esta administración, que se caracte- 
riza por los continuos derroches que de 
las rentas públicas, hacen los hombres 
de estado. 

Más de una vez se ha dicho, que es es- 
candaloso lo que actualmente está su- 
cediendo con el despacho de pasajes 
oficiales, llegándose hoy, al extremo de 
que existen personas que viven, casi 
exclusivamente, del producto que les 
proporciona la venta de los precitados 
pasajes. 

Esto, como es de suponerse, aniquila 
las empresas, viéndose éstas obligadas 
á dictar órdenes para sus inferiores, re- 
ferentes á atender mal á todos aquellos 
que viajan á costa del erario público. 
Todo el mundo puede adquirir una ór- 
den para proveersede un pasaje, con so- 
lo manifestar su deseo á algunas de las 
personas que gozan un poco de influen- 
cia, respecto á aquellas que estan habili- 
tadas para expedirlas. 

Es increíble el número á que ascien- 
den los pasajes gubernistas despacha- 
dos durante un año; alcanzan á una su- 
ma verdaderamente fabulosa, que se 
carga á gastos de eventuales, que no son 


poner sin trabas de las arcas. del es- 
tado, 


Como se vé, nuestro gobierno está | 


cumpliendo fielmente su programa de 
«Administración y trabajo» 


Hace poco tiempo, que la Junta Eco- 
nómico Administrativa del departamen- 
to de Soriano, se ha despojado de una 
carga, que la imposibilitaba casi por 
completo, de emprender otras en bene- 
ficio del pueblo, y que no era otra, que el 
pago por mensualidades que hacia á los 
Irrisariy Ca. por venta de un mercado 
hecua por éstos señores al gobierno, me- 
diante la considerable suma de 52.000 $ 

El citado edificio, había costado 
18.000 $, de manera, pues, que la venta 
efectuada al gobierno era en perjuicio de 
los intereses nacionales; venta que fué 
apadrinada en el Cuerpo legislativo, por 
el que hoy ocupa la primera magistratu- 
ra de la Nación. 

Esta invasión Irizarrista, que se la 
debemos á don Juan Lanas, será de fu- 
nestas consecuencias para el pais, como 
lo fué de la misma manera para el de- 
partamento de Soriano cuando eran 
miembros de la Junta, en aquella luctuo - 
sa época en que el caciquillo Máximo 
Santos era arbitro de los destinos de 
nuestra pátria. 

Y esá uno de estos señores, que se 
ha llevado á formar parte de la nueva 
institución bancaria, que á no dudarlo 
será digna sucesora del desvencijado 
Banco Nacional de tan triste recordación. 

No puede desconocerse, que nuestro 
gobierno se complace en llevar á los 
primeros puestos públicos, á los hom- 
bres que poseen señaladas aptitudes 
para su desempeño. 


EZGÓNZAL. 


PAPEL IMPRESO 


LIBRERÍA NACIONAL 


—El reputado crítico nacional señor 
Victor Perez Petit, prepara los materia- 
les de su Balance Literario anual.—El 
estudio del movimiento de las letras uru- 
guayas durante el año 1896, será edita- 
do en libro, y aparecerá en los primeros 
dias del próximo mes de Enero. 

—Nuestro ilustrado amigo señor 
Eduardo Ferreira, reanudará muy en 
breve, en las columnas de La Tribuna 
Popular, la série de estudios comenza- 
da ha tiempo, sobre el debatido proble- 
ma de la propiedad literaria. 


—Ván muy adelante los trabajos con 
que nuestro distinguido amigo y colabo- 


rador señor Norberto Estrada, enrique- 


ce los materiales de biografía uruguava 
que aprovechará en su Diccionario Bio- 
gráfico Americano el reputado escritor 
chileno señor Pedro Pablo Figueroa, 
conocido americanista que ha honrado 


yalas páginas de La ALBORADA con va- 


liosa produccion. 

—Estrada se ocupa tambien de ter- 
minar su ya anunciada obra Defensa y 
Toma de la Florida, segundo volumen 


de la serie de Episodios Nacionales inau- 


gurada con el precioso libro El Episodio 
Inmortal. 


—El doctor Guillermo Melian Lafinnr 


dará en breve á las cajas los materiales 
de un libro de Historia Nacional.-—El 
reputado historiador ha dado grandes 


proporciones á esa obra, porlo que des- 


de ya se puede asegurar que será un 
libro sensacional. En el próximo.núme- 
ro abundaremos en más detalles. 


—nYy=o— 
CUESTIONARIO HISTORICO 


Inauguramos hny una nueva sección. 
Colaborarán en ella todos aquellos que 
quieran hacerlo. Para todos tendremos 
un franco recibimiento, pues en ello va 
interesado el estudio de la historia na- 
cional. Sólo pedimos cultura enla expre- 
sión. 

Enesta sección ofreceremos á menudo 
ocasión de debatir cuestiones históricas 
poco esclarecidas aún. Como primer 
punto á debatirse, ofrecemos el siguiente: 

¿Cual fué la hora precisa en que los 
treinta y tres patriotas desembarcaron 
en territorio uruguayo? 


TURULEQUES 


Mercedes, Setiembre 19 de 1896. - A. 


Ministro de gobierno. Montevideo. 

Con agrado llevo á conocimiento de 
V. E. quela red telefónica policial, fun- 
ciona con bastante regularidad, pres- 
tando muy buenos servicios y espero 
que una vez que el personal encargado 
de las oficinas y aparatos telelónicos 
adquiera mayor experiencia y práctica, 
el teléfono policial rendirá los grandes 
beneficios para que ha sido instalada 
por el gobierno, de que V. E. forma par- 
te dignamente. Saludo atentamente al 
señor ministro.—Jefe Político. 

« En resumidas cuentas »: Por mas 


vueltas que se le dé al telegrama este, 


solo sacaremos en limpio que Mercedes 
tiene Jefe Político, que él puede descol- 
gar por el alambre eléctrico setenta y 
siete palabras, aunque no digan nada 
que valga dos cominos y que don Juan 
Hilario sabe saludar atentamente al se- 
ñor ministro. 

Este telegrama y el párrafo aquel: 
«Ahora, señores, os invito á dar un vi- 
vaásu 5. E. el señor presidente de la 
República, por el feliz acierto que ha te- 
nido al nombrarme su representante en 
este departamento.» —Este parralito de 
un discurso de don Juan Hilario y el te- 
legrama aquel... que pareciditos son! 


Los dos de don Juan Hilario, 
Y del suelo cordobés... 
Pero qué pareciditos! 

Ejem! Ejem! Ejem! Ejem! 


xx 
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Cuatro años van á cumplirse ya desde 
quese sepultó en el muelle del resguardo 
la piedra fundamental que serviria de ba- 
se á un monumento al inmortal marino 
genovés, Cristóbal Colón. 

Ciento cincuenta pesos se gastaron 


entonces en fiestas, y, sin gastos casi, 


podria haberse hecho una obra de ver- 
dadera utilidad.. 

¿Qué beneficio se ha obtenido con se- 
pultar una pobrecita piedra para dejarla 
allí eternamente olvidada? 

En vez de alzar sobre ella 

Al mentado monumento 

Debia este tener por base 

Una obra casi portento; 

Porque, en verdad, tantas momias 

Que ocupan el candelero, 

¿No estarían mucho mejor 

En el citado agujero? 


El angelito que cobija ála Presiden- 
cia con alas color de barro, presentará 
renuncia, segun nos dice La Tribuna, 


de la secretaría de S. E. 


Con esto y con que el angel volase 
hacia Oceania para mas nunca volver, 
bastaría para que la ciudad toda se de- 
clarase en duelo. 

¡Qué cosa buena nos perderíamos! 


Z1x. 


NOTAS FINALES 


Se ruega á los señores suscritores 


- tengan la bondad de comunicarnos las 


LA ALBORADA 


deficiencias que observen en el repar- 
to de esta publicación con el objeto de 
subsanarlas inmediatamente. 


El dia Viernesá las 8 p. m. celebró 
sesión extraordinariala comisión direc- 
tiva del club Bernardo P. Berro, con el 
objeto de que tomaran posesión de sus 
puestos los señores Alfredo Vidal y 
Fuentes y Salvador Requena, designa- 
dos por la asamblea electora para ocu- 
par respectivamente los cargos de Pre- 
sidente y Vocal de la Comisión. 

En las sesiones ordinarias entrará 
ésta de lleno á solucionar varias cuestio- 
nes pendientes y de ellas han de resultar 
no pocos beneficios paraaquel centro co- 
rreligionario. 


Por breves dias han bajado á esta ca- 
pital los señores Dr. Rivero y Francisco 
Decuadra, vecinos ambos de la ciudad 
de Rocha. 

Dámosle nuestra cordial bienvenida. 


Don Mariano B. Berro. el viejo y me- 


ritorio correligionario que ha heredado | 


talentos y virtudes del ilustre don Ber- 
nardo Prudencio Berro, su señor padre, 
nos ha enviado desde Mercedes el va- 
liosísimo trabajo histórico Belén y As- 
cencio, á cuya publicación damos co- 
mienzo hoy. 

Su terminación irá en el próximo nú- 
mero. 


Prohombres del Partido Nacional, 
obra de que hoy nos ocupamos extensa- 
mente, está á la venta en la acreditada 
Libreria del Internato de nuestros bue- 
nos amigos Escuderc y Gonzalez, calle 
18 de Julio num. 307. 

El precio de este libro es de cincuen- 
ta centésimos el ejemplar. 


„Hoy, Domingo, tendrá lugar la ma- 
nifestación de protesta iniciada por los 


liberales de Montevideo contra la crea- 
ción del arzobispado y dos obispados 
sufragáneos. 

La columna saldrá de la Plaza de los 
Treinta y Tres y se disolverá en la de 
Independencia. 


El distinguido y estimable compañero 
de causa don Miguel Cabris, presidente 
del club General Artigas, de Migues, 


hállase desde hace varios dias en esta 
ciudad. 

Tambien ha llegado, el día viernes, 
con procedencia de San Gregorio, el de- 
cidido y digno correligionario señor 
Abelardo Marquez. 

Los saludamos afectuosamente de- 
seándoles feliz estadía en el seno de sus 
relaciones de esta capital. 


El Viernes de tarde fueron deposita- 
dos en el cementerio del Buceo los res- 
tos del querido artista español Héctor 
C. Escardó. 

Era Escardó un joven de hermoso 
temperamento, de inteligencia clara, de 
alma selecta. 

Nosotros que rendimos alarte y al ta- 
lento culto ferviente, depositamos la sin- . 
cera flor de nuestros sentimientos sobre 
la tumba que en esta pátria conservará 
los restos del malogrado amigo que na= 
ció en España y vino á América para 
brindarnos la luz de su cerebro” y las 
preciosas telas de su pincel privilegiado. 


La Prensa, órgano colorado del Salto, 
dice respecto á la invitación que circula 
entre los nacionalistas de Concordia 
para la reunión que se verificará próxi- 


«mamente y de la cual hablamos en otra 


sección: «A fuer de adversarios leales, 
reconocemos que todos los que la sus- 
criben son personas de representación.» 

Invitamos al colega, ya que reconoce 
esa verdad, á que compare esas firmas 
con las que aparecen en los clubs de su 


credo. 
Y entonces nos dirá que partido está 


mas en la inacción y cual tiene elemen- 
tos mas valiosos tanto en la República 
como fuera de ella. 


CLUB «DEFENSA DE PAYSANDÚ»—-Avi- 
so—Se previene á los socios del club: 
«Defensa de Paysandú», que este se ha 
trasladado á la calle Cuareim núm. 98, 
entre las de Mercedes y Uruguay.— 
Montevideo, Setiembre 15 de 1896.— El 
Secretario. 


CLUB «CORONEL BELISARIO ESTOMBA» 
—Se cita por segunda vezá los socic 
del club «B. Estomba» á la asamble 
general que tendrá lugar el domingo 
del corriente á la1 p. m. con el obje 
de discutir los estatutos y proceder: 
nombrar nueva comisión. < 

Local: calle Millán 160—La Comisið 
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